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LOS NAÇÍ: LA FAMILIA SORIANA QUE CONQUISTÓ EL MUNDO 

 

POR RAÚL ROMERO BARTOLOMÉ 

 

RESUMEN 

El presente artículo investiga el origen de los Naçí, una familia muy vinculada con los 
Benveniste sorianos, desde mediados del siglo XV. 

El fundador de la saga fue íntimo colaborador del Rabino Mayor de Castilla, en la 
recaudación de las Rentas Reales que él mismo instauró en la década de los años veinte 
de aquel siglo. 

De allí al Duque de Naxos, la familia se va sucediendo siempre vinculada a los 
Benveniste, siendo el hito principal la unión de Dª Gloria Naçí con Francisco Mendes 
Benveniste, fundador de la Banca Mendes, que amasó una gran fortuna con el comercio 
de especias. 

Por último, el Duque de Naxos, D. Joseph Naçí, principal asesor político de los sultanes 
Suleiman “el Magnífico” y Selim II. 
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ABSTRACT 

This article investigates the origin of the family of Naçí linked to the Benveniste of Soria, 
since the 15th Century. 

The founder of the family was a close collaborator of the Chief Rabbi of Castile, in the 
collection of the Royal Revenues that he himself established in the twenties of that 
century. 

From there to the Duke of Naxos, the family was always linked to the Benveniste family, 
the main milestone being the union of Mrs. Gloria Naçí with Francisco Mendes 
Benveniste, founder of the Mendes Bank, who amassed a great fortune with the spice 
trade. 

Finally, the Duke of Naxos, D. Joseph Naçí, chief political advisor to Sultans Suleiman 
"the Magnificent" and Selim II. 
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LOS BENVENISTE EN PORTUGAL 

Existe una carta de los Reyes Católicos fechada el 23 de octubre de 1495 1 dirigida a 

un funcionario real en Soria, que dice, literalmente, lo siguiente: 

Don Fernando e doña Ysabel, etc. (…) salud e gracia. Sepades quel serenísimo 

rey de Portugal, nuestro hermano, nos envió a hacer relación, disyendo que por 

nuestro mandado estaban enbargados en estos nuestros reynos ciertos bienes de 

Simuel Naçi e de don Mayr Bienveniste e de Simuel Bienveniste e don Mayr 

Bienveniste de Calahorra e doña Gracia, su madre, mujer del dicho Bienveniste 

(…) rogándonos que mandásemos administrar cerca dello justicia a los dichos 

judíos (…) 

Voy a enumerar la procedencia de todos los nombres que aparecen en la carta: 

1. D. Simuel Naçí, cuyo abuelo fue el colaborador principal del Rabino Mayor 

de Castilla, D. Abraham Bienveniste, en la recaudación de rentas reales de 

los obispados de Osma y Sigüenza a mediados del siglo XV.  

No es miembro directo de la familia, pero sí un colaborador muy próximo, 

que emparentará con la familia Bienveniste antes de su llegada a Portugal. 

D. Simuel Naçi fue bautizado como Álvaro de Luna Miques (o Micas). 

2. D. Meyr Bienveniste, Nieto del Rabino Mayor de Castilla. Podemos fijar su 

nacimiento en torno a 1440.  

3. D. Simuel Bienveniste aparece en la genealogía como hijo de D. Meyr 

 
1 Pagina 87-88.qxd (catedra-alberto-benveniste.org) 
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Bienveniste. Y se puede fijar su nacimiento en torno a 1460. 

4. Meyr Bienveniste de Calahorra hermano de D. Simuel Bienveniste.  

5. Doña Gracia era la mujer de D. Meyr Bienveniste, el nieto del Rabino Mayor, 

y madre de los dos anteriores. Herman Prins Salomón, en su trabajo “A 

origem dos Mendes-Bienveniste” la menciona como “mae de Don Meyr 

Bienveniste de Calahorra”. 

No hay que confundirla con Dª Beatriz (Gracia) González (de Luna) que 

será la esposa de D. Abraham Bienveniste de Calahorra, y que también viajó 

con su familia a Portugal. Ignoro por qué a un hijo de D. Meyr Bienveniste 

se le menciona en la carta de los Reyes Católicos como Meyr Bienveniste 

de Calahorra. Se podría pensar que se tratara de un hijo de D. Abraham 

Bienveniste de Calahorra, pero sus hijos se llamaron Juan (Joseph), Yehudá 

y Phillippa. Y Herman Prings vuelve a incidir en el error, confundido por la 

carta de los Reyes Católicos. 

 

Con estos primeros personajes comenzaremos a construir el árbol genealógico de los 

Mendes portugueses, descendientes del soriano Simuel Naçí, D. Álvaro de Luna Miques 

(o Micas). 

 

Así pues, desarrollaremos el tronco que desciende de Yuçaf Benveniste de Briviesca. 
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1. D. Meyr Benveniste es el nombre citado en la carta de los Reyes Católicos. 

2. D. Vidal Benveniste se bautizó con el nombre de D. Nicolao Beltrán y decidió 

volver a Soria para hacerse cargo del negocio familiar de ganado ovino y de 

negociar el rescate de los fondos incautados a su hermano D. Abraham Benveniste 

de Calahorra, que ascendían a 2 millones de maravedíes, y que sirvieron para 

financiar el segundo viaje de Colón. 

3. D. Abraham Benveniste de Calahorra será el padre de D. Philippa Miques (Felipa 

Benveniste de Luna) y abuelo de Beatriz (Gracia) de Luna Naçí (esposa de D. 

Francisco Mendes Benveniste), Brianda Mendes Naçí (esposa de D. Diogo 

Mendes Benveniste) y el Dr. Agostinho (Samuel) Micas. 

El otro hijo, Todroz Benveniste, también tomó el apellido Mendes para su descendencia. 

Su hijo se llamará Joao Mendes. 

 

 

Los “marranos” portugueses solicitando clemencia a los Reyes. Se puede asociar la imagen con D. Meyr 
Benveniste arrodillado. 
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D. Vidal Benveniste no aparece ya en la carta de los Reyes Católicos, porque con el 

nombre de Nicolao Beltrán decidió regresar a Castilla a comienzos de 1493 de la mano 

de D. Fernan Núñez Coronel, para hacerse cargo de su importantísimo negocio de lana. 

Los indicios sugieren que, a pesar de la irregularidad de la conversión, los propios Reyes 

Católicos la aplaudieron e incluso la gratificaron, porque conceden en Barcelona, el 30 de 

abril de 1493, el privilegio de hidalguía a Nicolao Beltrán y a toda su descendencia, lo 

que sin duda representó una manifestación de buena voluntad de los reyes hacia un 

individuo en el que quizás apreciaban sobre todo su valía como financiero y emprendedor, 

y el estar apadrinado por otros financieros todavía más poderosos.  

¿Negoció D. Vidal Benveniste el levantamiento de los bienes del resto de su familia 

(próximos a ser incautados también) a cambio de los 2 millones de maravedíes de su 

hermano para financiar el segundo viaje de Colón? Todo cabe como especulación. 

Tampoco tenemos noticia en la carta de los Reyes Católicos de D. Abraham Benveniste 

de Calahorra, por razones obvias al haber perdido ya su pequeña fortuna para financiar el 

viaje de Colón, pero que sería resarcido por el resto de sus hermanos, si todo se resolvió 

con una negociación. 

 

LOS NAÇÍ  

 

Una vez que hemos situado a los personajes hasta aquí, vamos a proseguir con la 

descendencia de D. Simuel Naçí (Álvaro de Luna Miques), hasta encontrarnos con Dª. 

Gracia, la última persona mencionada en la carta de los Reyes Católicos, y esposa de D. 

Abraham Benveniste de Calahorra. 

Como ya hemos comprobado, D. Simuel Naçí (Álvaro de Luna Miques) era coetáneo de 

D. Meyr Benveniste y de D. Abraham Benveniste de Calahorra. Todos juntos habían 

recalado en Portugal en 1492 tras la expulsión de Castilla. Y todos ellos tenían una 

relación de amistad (o de servidumbre) desde los tiempos del Rabino Mayor de Castilla. 

A partir de ahora, tendrán también una relación de familia del siguiente modo. 
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(1) Dª Beatriz (Gracia) González (de Luna) era hermana de D. Simuel Naçi (Álvaro 

de Luna Miques) Los dos hermanos casaron también a sus respectivos hijos en 

una unión entre primos hermanos, que dará lugar a una de las sagas más 

importantes del judaísmo sefardí.  

Estas relaciones (así como las de D. Meyr Benveniste) ya se habían forjado en 

Soria antes de la llegada de todos ellos a Portugal. Es decir, el viaje a Portugal lo 

hicieron las dos familias conjuntamente. 

(2) Dª Beatriz de Luna Naçí será la “nueva reina Esther del Renacimiento” para los 

judíos, filántropa y benefactora de una gran mayoría de comunidades judías 

extendidas por el Mediterráneo. Una persona de una talla personal y social muy 

relevante para el pueblo judío, precursora del sionismo mundial. 

Contraerá matrimonio con D. Francisco Mendes Benveniste, un descendiente de 

D. Meyr Benveniste. 

(3) Dª Brianda Mendes Naçí casará también con un hermano de D. Francisco Mendes 

Benveniste, D. Diogo Mendes Benveniste. 

Pero antes de seguir con esta rama de ambas familias, tenemos que regresar hasta D. Meyr 

Benveniste para descubrir su descendencia y su vinculación con la familia de su hermano 

y los Naçí sorianos. 
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(1) Es la persona mencionada en la carta de los Reyes Católicos, abuela de D. 

Francisco y D. Diogo Mendes Benveniste, fundadores de la Banca Mendes y 

“reyes de la pimienta negra”. 

(2) Insisto, como en la introducción, que ignoro por qué se le menciona como 

Meyr Benveniste de Calahorra, porque no es hijo de D. Abraham Benveniste de 

Calahorra. 

No obstante, acepto esta nomenclatura, como siguiendo a Herman Prings 

Salomón, en su trabajo “A origem dos Mendes-Bienveniste”:  que Don Mayr 

Bienveniste de Calahorra “sería o pai de Francisco e de Diogo Mendes 

Bienveniste”, 

Hablaremos ahora un poco del patriarca de esta familia, D. Meyr Benveniste, nieto del 

Rabino Mayor de Castilla, que es nuestra referencia siempre para no confundir las 

generaciones siguientes, dado que es muy habitual la repetición de los nombres de pila 

entre los judíos. Y de su hijo D. Meyr Benveniste de Calahorra. 

Una primera cuestión a debate sería la presencia de la familia soriana cerca del rey de 

Portugal, para solicitarle una carta con destino a los Reyes Católicos. 

Estamos en el interregno entre la expulsión de los judíos de Castilla en 1492 y la definitiva 

expulsión también en Portugal en 1497. 

En 1492, hay que destacar también la presencia en Portugal de otro miembro de la familia 

soriana (el hermano), D. Vidal Benveniste, que se convirtió en 1493 con el nombre de Nicolao 

Beltrán, para regresar a Soria y hacerse cargo de su gran negocio ganadero de lana. 

Sabemos también que mantenía negocios don Meir Melamed, yerno de Abraham Seneor 

de Segovia, que tomó el nombre de Fernán Núñez Coronel, el principal financiero de la 

Corona por aquellas fechas, y que fue el intermediario elegido por sus correligionarios para 

intentar cobrar en Portugal las deudas dejadas en Castilla tras la expulsión, y, al mismo 

tiempo, hacer efectivas en Castilla las cartas de pago en favor de los judíos exiliados en 

Portugal. 

Es muy posible que los Coronel de Segovia fueran prestamistas de los reyes de Portugal, y, 

de ahí la proximidad ante el rey para interceder por la familia soriana. 

Pero solo dos días después de aquella carta de los reyes al funcionario de Soria pidiendo 

noticia de la relación de los bienes de la familia, el 25/10/1495 muere el rey D. Joao II y 
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ascenderá al trono D. Manuel I, que emparentará con los Reyes Católicos por su 

matrimonio con la hija de estos, Isabel de Castilla, el 1 de octubre 1497, la cual exigió en 

las capitulaciones matrimoniales que antes de la boda debían ser expulsados los judíos de 

Portugal, como así se hizo. 

Y es muy posible que los Reyes Católicos accedieran a la petición del Rey de Portugal, 

de que fuera levantado el embargo de los bienes de los Benveniste sorianos, y de ese modo, 

pudieron comprar los “objetos preciosos” a disposición de los judíos de Portugal para 

poder iniciar la diáspora. 

 

 

D. Joao II, rey de Portugal 

 

D. Yuçaf Benveniste de Briviesca y su hijo D. Meyr Benveniste se mantuvieron fieles a 

la fe mosaica, dado que hasta el nombramiento de D. Abraham Seneor como Rabino 

Mayor en 1478, Yuçaf Benveniste de Briviesca formó parte de la comisión encargada de 

tratar los asuntos judíos ante los reyes, junto al rabino y filósofo Yosef ben Shem Tob e 

Isaac Campantón, último gaón de Castilla. 

Así pues, eran unos destacadísimos miembros de la comunidad judía castellana, y así 

permanecieron siempre, hasta aceptar su expulsión. 

La carta que reclamaba el levantamiento del embargo de los bienes de nuestros 

protagonistas tiene fecha de 14/10/1495. Eso quiere decir, que en esa fecha no eran dueños 
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de su fortuna personal, y que tardarían aún muchos meses más, si el procedimiento empezó 

con la elaboración de una relación por parte del funcionario de Soria de todos sus bienes. 

Probablemente pasó todo un año hasta ver reconocido su derecho sobre dichos bienes, y 

medio año más hasta hacerlos efectivos (cartas de pago, letras de cambio, etc.) Estaríamos, 

pues, en el verano de 1497, el preciso momento en que el nuevo rey de Portugal firma sus 

capitulaciones matrimoniales con Isabel de Castilla, y decide a expulsar a los judíos de 

Portugal.  

Solo se puede imaginar ese momento desde el punto de vista de una segunda tragedia 

colectiva del pueblo judío sefardí. 

En esa situación, poder costear un viaje a Amberes, Salónica o Turquía sería la principal 

preocupación de los judíos de origen español, que habían llegado cinco años atrás sin 

recursos. 

Y digo que se movieron hacia el Mediterráneo porque Amberes y Hamburgo quedaban en 

poder de los nuevos aliados de los Reyes Católicos, y trasladarse allí era correr un riesgo 

innecesario. 

Y vendieron las menorás y las lámparas de Hanucá, y anillos, collares, broches, diademas, 

y quién sabe qué más. Todo lo que tuvieran mano. 

Los hombres más poderosos de aquel exilio, los Benveniste, habían decidido su 

conversión, y quedarse en Portugal. Y no dudaron en comprar aquellos bienes, para 

facilitar el viaje a todos aquellos infelices, que optaron por continuar la diáspora en otras 

latitudes. Fue el pago de sus pasajes (en su gran mayoría insuficiente) en los muchos 

barcos que fletaron los Benveniste a costa de su pecunio personal, para que pudieran 

emprender el exilio. 

La gran mayoría se convirtió, y, por eso, no estimo que aquellas compras fueran muy 

cuantiosas, aunque sí de cierta importancia. 

Por supuesto que los Benveniste tuvieron que fundir los metales para recuperar algo de su 

dinero, y utilizar después los lingotes para comprar las especias en la India, pero su verdadera 

actividad comercial estará en asumir el riesgo tan importante de un naufragio, para iniciar el 

negocio del comercio de especias.  

Cuando Meyr Benveniste de Calahorra llega a Portugal, sus hijos Francisco y Diogo 

Mendes, nacidos en Soria, tienen 9 y 7 años de edad. 
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Y se casarán con sus primas (descendientes de su tío abuelo Abraham Benveniste de 

Calahorra) Dª Beatriz (Gracia) de Luna Naçí, y Dª Brianda Mendes Naçí 

Sigamos, en este punto, con el árbol genealógico de los hermanos Mendes Benveniste: 

 

(1) Del Duque de Naxos (el amante de su pueblo), hombre fuerte de Solimán “El 

Magnífico” tendremos que hablar más despacio en otro apartado. 

 

 

D. FRANCISCO MENDES BENVENISTE 

Dice una historia 2 que: 

Francisco Mendes (Tzemak Benveniste, su nombre hebreo), fue uno 

de los comerciantes más ricos y, junto a sus hermanos, banqueros en 

Europa en la primera mitad del siglo XVI, bisnieto de Abraham 

Benveniste, el Rabino Mayor de Castilla, natural de Soria. 

 
2 Historia de la Banca. Banca Judía (3ª y última parte) - Monografias.com 
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Francisco dirigió, junto con sus hermanos Diogo Mendes (Meir 

Bienveniste, en hebreo) y Gonçalo Mendes, una empresa comercial de 

gran alcance en Lisboa y Amberes y un banco de renombre mundial. 

La casa de Mendes-Benveniste comenzó (¿?) como una empresa de 

compraventa de objetos preciosos (actividad probablemente iniciada 

por su padre en Portugal tras la expulsión de los judíos de Castilla en 

1492, para hacer llegar efectivo a cuantos habían iniciado el exilio 

portugués, comprando las joyas que pudieran llevar consigo) 

Tras el comienzo de los descubrimientos, procurando una ruta hacia la 

India, los Mendes controlaron el comercio de las especias en las Indias 

portuguesas, y establecieron una agencia comercial en Amberes. 

Financiaron a las casas reinantes de España, Portugal, Inglaterra, 

Flandes y a los pontífices de Roma. 

En otro lugar 3 se puede leer: 

” En julio de 1499, el rey Manuel I de Portugal enviaba una carta a los 

Reyes Católicos. En ella les informaba de cómo Vasco de Gama había 

regresado a Lisboa después de dos años de navegación en los que había 

“hallado y descubierto la India y otros reinos y señorías vecinas, y había 

entrado en su mar (el mar de la india, hoy llamado océano Índico) 

navegado por él, y que allí encontraron grandes ciudades y grandes 

edificios y ríos y grandes asentamientos donde se hace todo el comercio 

de especias y piedras, las cuales pasan en barcos de gran tamaño a La 

Meca y de allí a El Cairo, desde donde se diseminan por todo el mundo”. 

El portugués Vasco da Gama ha pasado a la historia por abrir una ruta hacía Asia conocida 

como la Ruta de las Especias doblando el cabo de Buena Esperanza, y por ser el fundador 

de diversas colonias en las costas del continente africano. Después de su primer viaje a la 

India, Vasco de Gama realizó dos viajes más. 

El tercero de esos viajes, donde el navegante murió el 24 de diciembre de 1524, 

posiblemente a causa de la malaria siendo ya virrey de la India, fue financiado por la 

Banca Mendes. 

 
3 HISTORIA. Los viajes de Vasco de Gama hacia la tierra de las especias (panoramahenares.com) 
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Tras los viajes de Alvares Cabral y el descubrimiento de Brasil en 1500, los Mendes 

financiaron muchos viajes de “colonización” de Brasil. 

Francisco Mendes Benveniste fue el “Rab Hanusim”, (el rabino de los conversos 

procedentes de Castilla) (en la tradición judía, la conversión forzada no era ni es 

considerada como una apostasía, y siempre fue perdonada). Fue protector de todos los 

judíos conversos e impregnó a su mujer de ese amor al judaísmo, que ella llevó siempre 

por bandera. 

Por sus continuos viajes a las Indias, impulsaron el negocio de las especias que iniciaron 

fundiendo todos los objetos que recibió su padre por parte de los judíos expulsados de 

Portugal. Aquellos lingotes de plata sirvieron para comprar los primeros cargamentos de 

especias rumbo a Portugal y Amberes.  

Falleció en 1536. 

 

Imagen: Puerto de Lisboa, desde donde partieron las expediciones de Vasco da Gama 
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Dª GRACIA MENDES NASSI 

 

 

 

Doña Gracia (Beatriz de Luna) Naçí (1510-1569) fue una de las mujeres más poderosas y ricas 

en la Europa del Renacimiento. 

Se aplicó como mujer de negocios, banquera, filántropa, diplomática, precursora del 

sionismo y activista política. Toda una mujer virtuosa, que defendió a sus hermanos en la 

fe más desfavorecidos en cualquier parte del mundo. 

Fue como una reina para los judíos hispano portugueses exiliados, que la recordarán como “la 

reina Ester del siglo XVI”. 

A la muerte de su marido heredó una gran fortuna que, junto a la de su cuñado Diogo 

invirtieron en el comercio de las especias, siendo conocidos como “los reyes de la pimienta 

negra”, y establecieron casas comerciales por toda Europa, siendo los rivales más 
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destacados de los Médici. 

En 1536, establecida la Inquisición en Portugal, se trasladó a Amberes junto a su cuñado 

Diogo, su hija Reyna (Anna Mendes) y su hermana Brianda, que se había casado con 

Diogo, para que no faltara nadie en la misma familia. 

Fueron la primera fortuna europea, y financiaron el rescate de miles de anusim o 

“marranos” de la Inquisición portuguesa. 

Pero en 1545 tuvieron que afincarse en Venecia dado que Flandes quedaba bajo el dominio 

del emperador Carlos I, y las presiones para establecer la Inquisición se volvieron a hacer 

presentes.4 

Fallecido también su cuñado Diogo, las dos hermanas, Gracia y Brianda, terminaron 

litigando en los tribunales.  

Diego fallece pronto, y las dos hermanas quedan con una enorme fortuna, germen del 

desencuentro entre ambas.  Cuando se asientan en Venecia, Brianda denuncia a Gracia 

por querer llevarse la fortuna al Imperio Otomano y allí vivir libremente el judaísmo.  Se 

les confisca todo y “la Señora” y su hermana son apresadas. Todos los marranos de 

Venecia serán expulsados en 1550.  

Su joven sobrino, político y colaborador, José Naçí (casado con su hija Anna) y 

conocido en el futuro como Duque de Naxos, pidió una isla en el Mediterráneo donde 

poder recoger a todos los refugiados. Pero no se le concedió. Entonces viajó a Estambul 

y logró ganar el interés del Sultán por su tía doña Gracia, su familia y su fortuna.  

El Sultán mandó un enviado especial a Venecia pidiendo la liberación inmediata de las 

presas, pero llega demasiado tarde. Doña Gracia se había escapado (no se sabe cómo lo 

logró) a Ferrara. Allí vive durante varios años en armonía con su hermana Brianda, con 

la cual se reconcilió. 

La Casa Mendes formó una verdadera red de hombres de confianza que, como hemos 

visto, facilitó la huida de numerosos cripto-judíos de la península Ibérica hacía el Imperio 

Otomano, donde a partir del año de 1553, nuestra heroína continuó sus obras de caridad 

y de ayuda a sus correligionarios.  

 
4 https://esefarad.com/?p=104394 
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Su nombre ya no era Gracia sino Jana. Fundó escuelas, sinagogas, no sólo en la capital 

de Turquía, sino en Salónica, Tiberíades y otras ciudades.  

No obstante, la petición de aquella isla sitúa a Gracia Mendes en el origen del sionismo 

mundial (el establecimiento de un estado judío)  

Yosef Naçí, sobrino y yerno de la convicta, quiso salvar la fortuna que heredaría su esposa 

Reyna -y por tanto él mismo, en tanto que marido- y se puso en contacto con el sultán 

Suleiman “el Magnífico”. El médico hebreo del sultán, Moshé Hamon, intercedió ante el 

sultán, que envió a un embajador a Venecia para liberar a “la Señora”, que llevó consigo 

toda su familia y hacienda a Estambul. Era el año de1552.  

Veinte años después, la Serenísima República de Venecia (y la Santa Liga, con España 

en ella) entraba en guerra con el Imperio Otomano. Será la Batalla de Lepanto de 1571.5 

En Estambul, Yosef Nassi, retornó a la fe judaica y se casó con su prima Reyna, la hija 

de Dña. Gracia.  

Con su apostura y facilidad de palabra gana posiciones en la corte otomana de Suleimán. 

Y cuando los hijos de éste se disputan el gran sultanato, Naçí se pone de parte de Selim, 

que es quien accederá al poder. Y lo primero que hace será nombrar a Naçí jefe de la 

guardia (ministro de Defensa) mientras que Suleimán le nombra Señor de Tverias 

(Tiberiades), para que los judíos la habiten y disfruten.  

Imagen: Retrato de Gracia Mendes y su hija Reyna 

 
5 Jose Nasi, el duque sefardí que quiso la guerra contra España (enlacejudio.com) 
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Con el dinero de Dña. Gracia y un delegado, Yosef Ben Aderet, reconstruyeron sus 

murallas y se asentaron allí muchos judíos del gueto de Venecia y de otras comunidades 

de la Península Itálica. (Los de Pesaro fueron apresados en la travesía por piratas y fueron 

vendidos como esclavos) 

 

D. JOSEPH NASSI, DUQUE DE NAXOS 

 

 

 

José Naçí, hombre de estado turco, duque de Naxos de 1566 a 1579, fue sobrino de Gracia 

Naçí, conocida simplemente como “La Señora”, una rica y poderosa mujer, nacida en una 

familia judeoconversa de Portugal, de origen soriano, que a los dieciocho años se casó 

con don Francisco Mendes Benveniste, miembro de la familia de banqueros judíos 

portugueses de los Mendes, rivales de los Medici de Florencia. 

A Suleimán le sucede su hijo Selím, que estrena su sultanato nombrado a Naçí Duque de 

Naxos, lo que quiere decir que era dueño y señor del archipiélago de las Islas Cícladas, 
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en medio del Mar Egeo. Naxos, Andros, Milo, Paros, Santorini, y otras. Naçí colocó allí 

de gobernador a un español, Francisco Coronelo.  

Naçí no era visir, pero Selím recurrírá siempre a él para tratar asuntos de política exterior. 

La confiscación de bienes a sus parientes en Venecia le hizo pedir la intervención del 

Sultán Solimán “el Magnífico” que se interesó por las ventajas de la absorción de familias 

judías en territorio turco.  

Con la intervención del Sultán, José Naçí consiguió la devolución de sus propiedades, 

aunque las negociaciones se dilataron por el espacio de dos años. 

Fue entonces cuando renunció a su nombre cristiano, João Miques, y restableció su 

nombre judío Joseph Naçí, para casarse con su prima Anna Reyna.  

Pronto ganó influencia en la corte del Sultán. En la lucha por el poder entre los príncipes 

Selim y Bayaceto apoyó al primero y como Bayaceto fue derrotado en la batalla decisiva 

en Konya, Naçí obtuvo el favor de Selim que lo hizo miembro de su guardia de honor y 

Duque de Naxos; y su padre, Solimán, le dio el feudo de Tiberíades y siete lugares de 

Palestina, para ser colonizados por judíos.6 Nuevo intento de relanzar el sionismo 

internacional. 

Tveria había sido establecida por Herodes Antipas en honor del emperador romano 

Tiberio, en el año 26 de la Era cristiana, de modo que para este momento ya tenía la 

ciudad más de 15 siglos. Pero se hallaba en ruinas. Y Don José Naçí puso en manos 

Joseph ben Adret, el trabajo de hacerla habitable. 

Los materiales de construcción no escaseaban: en las calles se apilaban montones de 

piedras negras. Tampoco faltaba agua, ya que el Lago Kinéret se hallaba al alcance de la 

mano, y el Río Jordán renovaba constantemente las aguas del lago, haciéndolas potables.  

Lo que sí faltaba era gente que poblara la ciudad: en Tveria no había más que tumbas de 

personajes importantes como Rabí Akiva y sus discípulos, Rabí Jojanán ben Zakái, 

Rambám y otros. Pero la ciudad no se pobló con judíos suficientes. 

Cuando el papa Pío V publicó la bula del 26 de febrero de 1569 que expulsaba a los judíos 

de sus estados, muchos fueron los que emigraron a aquel feudo de Naçí. 

 
6 Josef Nasí el Duque de Naxos. El amante de su pueblo - Enlace Judío (enlacejudio.com) 
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Según algunas fuentes históricas, el proyecto sufrió por la oposición de parte de la 

población local al proyecto de un establecimiento judío, exactamente igual que con la 

creación del Estado judío en 1948. 

Se cuenta que un viejo sheikh (dignatario árabe) de Éretz Israel emprendió una acción 

tendiente a levantar a la población contra el citado establecimiento judío en Tiberiades, 

lanzando un llamamiento a los árabes en el que les exhortaba del peligro que los judíos 

representarían para ellos.  

Les advirtió que, según una vieja tradición musulmana, la reconstrucción de Tiberíades 

traería consigo el hundimiento de su religión.  

Como consecuencia de esta prédica, los árabes de Tveria se rebelaron, negándose a 

construir una muralla que rodearía la ciudad para incomunicarla. 

Los Pachás de Damasco y de Safed recibieron la orden de la cancillería del Sultán y que 

llevaba impreso su sello. La misma indicaba que en Estambul consideraban seriamente 

implantar la Resolución acerca del establecimiento de judíos en la tierra de Éretz Israel, 

y que se abstuvieran de atacarla. 

Don José, el ilustre judío, sabía que la muralla no bastaría para proporcionar el 

sostenimiento a los pobladores. Era necesario crear las condiciones para un desarrollo 

económico del novel Estado.  

Su segunda medida fue plantar en la zona y sus alrededores muchos árboles de la morera, 

cuyas hojas sirven de alimento a los gusanos de seda. 

Don José Naçí soñaba con hacer de Tierra Santa un gran centro de la industria de la seda 

y también importó lana de España, y se instalaron hilanderías. El futuro de los judíos sería 

como grandes productores de telas. 

Hizo traer ganado y enseñó a criarlo. Los inmigrantes de España eran entendidos en la 

materia y entrenaron a los demás. Don José se preocupó, además, por el desarrollo 

urbanístico. Las construcciones avanzaron a un ritmo sostenido, se marcaron las calles y 

se regularon las obras. 

Don José Naçí lanzó un llamamiento a los judíos de todo el mundo para que fueran allí 

cuanto antes. Todo judío podía ingresar en el nuevo territorio independiente establecido 

en el siglo XVI, si así lo deseaba, siempre que tuviera la posibilidad técnica de efectuar 
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la travesía. Los pachás de Damasco y Safed no obstaculizaron el proyecto, obedeciendo 

las órdenes del Sultán. 

El rumor de que se había levantado una nueva ciudad judía sobre las ruinas de Tiberíades, 

y de que se construía un lugar judío en Éretz Israel, impresionó vivamente a los judíos de 

Europa. El entusiasmo cundió entre las masas desesperadas, que hasta entonces sólo 

habían conocido la opresión. Brisas de redención que los impulsaban a una vida nueva en 

el viejo hogar. 

Lamentablemente, el proyecto no culminó. El pueblo judío aún no estaba maduro para 

regresar a su tierra ancestral. Los árabes del lugar molestaban, y a Don José Naçí se le 

agotó el entusiasmo. El “mesianismo práctico” fracasó, pero Don José siguió dedicando 

sus desvelos a los intereses judíos. 

Conservó sus oficinas e ingresos, y el resto de su vida transcurrió en una tranquila 

reclusión en su castillo de Belvedere, dedicado al trabajo intelectual, en su rica biblioteca 

y en la compañía de otros sabios. 

Murió en el año 1579 sin descendencia y el ducado de Naxos fue disuelto. Su viuda, Anna 

Reyna Mendes, fundó en Estambul una imprenta para la edición de textos hebreos. 

La muerte de Nasi fue muy llorada. El poeta R. Saadia Longo compuso una elegía para él. 

Moses Almosnino le dedicó su trabajo ético titulado “El Regimiento de la Vida” 

(Salónica, 1564; Venecia, 1604) y Eliezer Ashkenazi su comentario sobre Ester, “Yosif 

Leḳaḥ” (Cremona, 1576). 

Hizo de mecenas para los eruditos talmúdicos y especialmente para los yeshivot, 

fundados en Estambul por Joseph ibn Lev a instancias de su tía y suegra, Dª Gracia Naçí.  

En su casa tenía una considerable biblioteca hebrea y permitió que el público hiciera uso 

de sus manuscritos. También fundó una imprenta hebrea en Constantinopla, que, sin 

embargo, existió muy poco tiempo. Como resultado de las conversaciones con ciertos 

dignatarios en su castillo de Belvedere, se dice que Naçí compuso una pequeña obra 

teológica para demostrarle a un cristiano que la Torá era superior a la filosofía griega. Lo 

escribió en español, e Isaac Onéneira lo tradujo al hebreo con el título “Ben Porat Yosef” 

(impreso en Constantinopla, 1577). 

 

EL DUQUE DE NAXOS Y LA BATALLA DE LEPANTO 
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Cuando Maximiliano II, Emperador de Alemania, deseó concluir la paz con Turquía en 

1567, le dirigió una carta directamente a Naçí, porque en 1566 había instigado la 

rebelión de los protestantes contra los españoles (La Guerra de los Ochenta Años).  

Con estos precedentes, Guillermo de Orange le pidió también que convenciera al sultán 

para declarar la guerra total al Reino de España. Y Naçí no dudó en hacerlo, aunque no 

obtuvo ningún éxito en esa misión.   

Sí lo obtuvo con Segismundo de Polonia (el rey de Calderón de la Barca en La Vida es 

Sueño) que le colmó de dádivas y prebendas. 

En 1569 se incendió el arsenal de Venecia. Naçí se enteró casi de inmediato y 

rápidamente instó a Salim para ultimar el antiguo plan para la conquista de Chipre.  

El Sultán se involucró en una guerra con los venecianos y los privó de Chipre en 

1571.  Cuenta la leyenda (no está documentado) que Salim, en un ataque de 

embriaguez con vinos del Mar Negro, le prometió a José Naçí el título de Rey de Chipre. 

También le permitió actuar contra Francia, que durante años había intentado todos los 

medios posibles para escapar del pago de los 150.000 escudos que le debía a la familia 

Mendes Benveniste; el sultán permitió a Joseph apoderarse de todos los barcos franceses 

que navegaban en aguas turcas y mantenerlos como seguridad hasta que la deuda fuera 

saldada.   

El gobierno francés trató de vengarse de la humillación, y el embajador en Estambul, De 

Grandchamp, logró sobornar a un tipo llamado David para acusar a Nasi de alta traición. 

Descubierta la burda trama, el tal David y sus cómplices fueron desterrados a Rodas, y 

a instancias de Naçí fueron excomulgados por los rabinos de varias comunidades.  

Sin embargo, cuando José oyó hablar del arrepentimiento de David, intentó que se 

eliminara la prohibición rabínica; pero la mayoría de los rabinos se negaron a acceder a 

su solicitud. 

No obstante lo anterior, al episodio más importante de su vida será el desencadenante de 

la batalla de Lepanto. 

Ese desencadenante hay que buscarlo en la conquista de Chipre por los otomanos, una 

guerra auspiciada por el Duque de Naxos. 
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La gran flota veneciana lanzada al mar al mando de Girolamo Zanne para impresionar a 

Selim II quedó mermada por el tifus en Zara y, para colmo, la propia Zara se encontraba 

en peligro por los corsarios otomanos y dejaron soldados allí. La flota terminó la campaña 

de 1570 desmoralizada y muy mermada y no hubiera estado en posición de ayudar a 

Chipre aunque lo hubiese intentado. Por ello, Juan Andrea Doria, al ver que no había 

acuerdo posible entre las fuerzas cristianas, decide volverse a Sicilia el 5 de octubre. En 

el regreso a sus bases, las fuerzas venecianas y pontificias sufren un temporal en el que 

se pierden 14 de las galeras venecianas.  

El Papa y Venecia culparon al almirante español del fracaso de la operación. Los motivos 

de Juan Andrea Doria para no emprender un ataque contra fuerzas turcas superiores se 

basaban en el mal estado de las dotaciones y del armamento de las galeras de Venecia. 

Después de tomar Nicosia a los venecianos, el sultán Selim II escribirá: “He derrotado a 

esos infieles que no me rendían pleitesía. Iremos a Venecia, y de allí a Roma”. 

Entonces, el Papa Pío V, alarmado por el avance del islam, impulsa la bula de cruzada 

para financiar la guerra contra protestantes y musulmanes. 

Tras la ocupación de la isla de Chipre en septiembre de 1570, la República de 

Venecia empezó a buscar la ayuda de otras potencias cristianas del Mediterráneo para 

frenar la expansión turca.  

Aunque el Papa mandó enviados a todos los gobiernos cristianos para pedirles que se 

unieran en una Santa Liga para hacer retroceder a las fuerzas otomanas, su mayor 

esperanza era la Monarquía Hispánica y Felipe II. 

Tras unas negociaciones con el Papado por las que recibió unas concesiones financieras, 

Felipe II se unió a la Santa Liga en mayo de 1571. Lo hizo en la creencia de que, como 

miembro más poderoso, podría dirigir la estrategia a seguir por la gran flota.  

La firma oficial de la creación de la Santa Liga fue en Roma en base a una serie de 

condiciones: por un lado, el monarca español pagaría la mitad del presupuesto operativo, 

mientras que Venecia, el Papado, y algunos otros aliados italianos pagarían la mitad 

restante. 

Y, por otro lado, sería Don Juan de Austria quien comandaría la flota combinada de 200 

galeras, 100 embarcaciones de transporte y 50.000 soldados, para reunirse en Mesina con 

sus aliados. 
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A finales de septiembre, los almirantes otomanos (el Sultán Selim II y el Duque de Naxos) 

decidieron pasar el invierno en el golfo de Lepanto, pues suponían erróneamente que sus 

enemigos no iniciarían operaciones militares a esas alturas del año.  

Pero Don Juan de Austria partió de Mesina con la mayor flota cristiana de la Historia: 

280 galeras, entre veinte y treinta naves, y seis barcos de guerra de nuevo diseño, las 

galeazas. El primer destino de la flota fue Corfú, pero, al no encontrar las guarniciones 

turcas, bajaron hasta el golfo de Lepanto. 

Antes del amanecer del 7 de octubre de 1571, toda la flota otomana (230 galeras y unas 

70 naves más ligeras) zarpó de sus posiciones defensivas siguiendo órdenes del sultán. 

Aproximadamente unos 170.000 hombres, entre remeros y combatientes, lucharon en la 

batalla de Lepanto. Al atardecer, 60.000 de ellos estaban muertos o heridos.  

El mar quedó completamente cubierto de decenas de barcos rotos y hundidos, y teñido 

por la sangre de miles de cadáveres flotantes. Aunque sufrieron la pérdida de 7.500 

muertos y unos 20.000 heridos, la victoria de la Santa Liga fue contundente. Habían 

capturado 117 galeras y 13 galeotas, 400 piezas de artillería y unos 3.500 prisioneros, 

además de haber liberado a unos 15.000 esclavos de las galeras otomanas. 

Después de la batalla de Lepanto, Salím II falleció en 1574 y Naçi perdió su influencia 

política acusado de haber provocado la guerra con la Liga Santa. Falleció en 1579. 

Nunca un “soriano” llegó tan lejos en la Historia. 
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Lepanto: La más alta ocasión que vieron los siglos 

 

 

 

 

 

 

 


